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Es simbólico. Un gesto. Porque 
no tendrá consecuencias admi-
nistrativas para los propietarios 
de las 211 bolsas —entre concen-
trados de hematíes y de plasma— 
que fueron incautadas por el gru-
po de la Guardia Civil, liderado 
por el entonces teniente Enrique 
Gómez Bastida, durante la ope-
ración Puerto, la de mayor cala-
do que ha tenido lugar en Europa 
contra el dopaje y que se desarro-
lló en el 2006. La decisión de la 
Audiencia Provincial de Madrid 
de ordenar que la sangre custo-
diada en el laboratorio antidopa-
je de Barcelona sea entregada a 
las autoridades deportivas que la 
reclamaban — la Agencia Mun-
dial Antidopaje (AMA), la Unión 
Ciclista Internacional (UCI), el 
Comité Olímpico Nacional Ita-
liano (CONI) y la Federación Es-
pañola de Ciclismo— sólo propi-
ciará el escarnio público de los 
tramposos, de quienes no duda-
ron de arriesgar incluso su vida 
para ganar. Al haber transcurri-
do diez años desde que se inter-
vinieran las muestras, los expe-
dientes han caducado para la jus-
ticia deportiva. 

Pero la sentencia  del tribunal 
presidido por Alejandro Benito, 
que revoca la de abril del 2013 de 
la juez Julia Patricia Santamaría, 
se considera una bendición para 
el deporte español. Es el princi-
pio del fin para un estigma que 
lo ha estado martirizando desde 
hace una década, que ha puesto 
en el punto de mira a una genera-
ción de talento irrepetible. Nadie 
ha estado a salvo de la sospecha 
del consumo de sustancias o mé-
todos prohibidos. Por elevación, 
nombres como el de Nadal o Pau 
Gasol se han tratado de manchar 
aprovechando el velo de la ope-
ración Puerto. «En cierto modo 
es lógico que nos miren con rece-
lo, en el pasado no hemos hecho 
bien las cosas para luchar contra 
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el dopaje y ahora a todos los de-
portistas españoles se nos vigi-
la con especial atención», ase-
gura siempre que se le cuestio-
na sobre este asunto el reciente 
premio Princesa de Asturias de 
los Deportes, el ferrolano Javier 
Gómez Noya. 

Incluso frenó en seco las aspi-
raciones olímpicas de Madrid. 
Fue uno de los frecuentes repro-
ches que le realizaban los miem-
bros del Comité Olímpico Inter-
nacional (COI) a los responsa-

bles de las diferentes candida-
turas de la capital de España. «Y 
ciertamente no es un caso senci-
llo de explicar, es una tacha que 
nos hace mucho daño», recono-
cía en una entrevista para La Voz 
el presidente del Comité Olím-
pico Español (COE), Alejandro 
Blanco, poco después de que To-
kio se hiciese en Buenos Aires 
con la organización de los Jue-
gos del 2020, los últimos a los 
que, por el momento, se presen-
tó Madrid. 

Tras conocerse la resolución 
de la Audiencia Provincial, el di-
rector de la Agencia Española de 
Protección de la Salud en el De-
porte (Aepsad), Enrique Gómez 
Bastida —el mismo Guardia Civil 
que dirigió la operación Puerto, 
ahora comandante en exceden-
cia—, y el presidente del Con-
sejo Superior de Deportes, Mi-
guel Cardenal, mantuvieron una 
reunión para analizar el escena-
rio que se abre después de esta 
sentencia.  «La agencia está pro-

cediendo al estudio en profundi-
dad del fallo para conocer las ac-
tuaciones que pudiera iniciar en 
el ámbito de sus competencias y 
aquellas en las que pudiera par-
ticipar en colaboración con las 
autoridades antidopaje persona-
das como acusación en la citada 
causa judicial», indicó al térmi-
no del encuentro Gómez Bastida, 
quien, de todos modos, mostró su 
«satisfacción por la decisión de 
la Audiencia Provincial de Ma-
drid de entregar a las partes re-
currentes las bolsas de sangre y 
las pruebas documentales incau-
tadas en la Operación Puerto».

La absolución de Eufemiano
Pero entre las autoridades anti-
dopaje la sentencia de la Audien-
cia Provincial de Madrid no es ni 
mucho menos perfecta. Deja un 
regusto amargo. Agrado por la 
disponibilidad de las bolsas de 
sangre para rastrear el código ge-
nético de sus propietarios y pesar 
porque el cerebro de la trama, el 
hombre que ganó dinero con el 
dopaje, el médico canario Eufe-
miano Fuentes, quedó absuelto. 
También uno de sus principales 
colaboradores: José Ignacio La-
barta. El tribunal entiende que 
no se cometió un delito contra 
la salud pública, que la sangre 
que utilizaban para mejorar el 
rendimiento de los deportistas 
no puede tratarse como un fár-
maco y que no hay encaje en es-
ta fórmula legal más propia pa-
ra combatir el tráfico de drogas. 
Con la decisión no queda ningún 
culpable ya y Eufemiano podrá 
volver a ejercer como médico de-
portivo si así lo quisiese. 

Con el prisma de la nueva le-
gislación en la que se castiga pe-
nalmente la facilitación del dopa-
je a los deportistas, esto ya no se-
ría posible. Sin embargo, si se vol-
viese a repetir la incautación de 
bolsas de sangre, la decisión de 
entregarlas o no volvería a estar 
en la sensibilidad del juez al que 
le tocase resolver sobre el caso.       

La Audiencia de Madrid ordena por fin la entrega de la sangre a las autoridades antidopaje

Eufemiano Fuentes podrá volver a ejercer como médico deportivo tras la sentencia. SERGIO PÉREZ REUTERS

EL CERCO AL DOPAJE

De culpables sin bolsas a bolsas sin culpables 
a Audiencia Provincial de Ma-
drid ha dado un vuelco al re-
sultado judicial de la Ope-
ración Puerto. Debemos re-
cordar que los hechos son 
anteriores en el tiempo a la 
introducción en el Código Pe-

nal de un específico delito de facilitación 
del dopaje. Por ello, los acusados fueron 
enjuiciados en relación a un delito contra 
la salud pública en relación con la dispen-
sación a deportistas de medicamentos pe-
ligrosos para su salud. La cuestión era que, 
en lugar de medicamentos prohibidos, se 
habían practicado autotransfusiones de 
sangre, extrayendo sangre de unas carac-
terísticas concretas a los deportistas du-

rante épocas de entrenamiento para ha-
cer re-infusiones en el momento oportu-
no a fin de lograr el mayor rendimiento en 
el pico de alta competición.

En la primera instancia penal se con-
sideró que la sangre debía equipararse a 
un medicamento y se condenó a Fuentes 
y Labarta por poner en riesgo la salud de 
los deportistas con tales prácticas. Ahora 
la Audiencia ha resuelto lo contrario; que 
la sangre no puede considerarse medica-
mento en sentido estricto y que los cul-
pables deben ser absueltos pues las auto-
transfusiones practicadas no podrían dar 
lugar a un delito que sólo puede consistir 
en despachar medicamentos peligrosos y 
la sangre no lo sería.

Las autoridades antidopaje reclamaban 
también la entrega de las bolsas de sangre 
para investigar a los deportistas (que no 
eran acusados en el proceso) pero la en-
trega se había denegado razonando que los 
organismos deportivos no podrían haber-
las requisado por ellos mismos y que las 
pruebas halladas en el marco de una inves-
tigación judicial por delito no pueden utili-
zarse para un procedimiento disciplinario 
de dopaje si el órgano deportivo no tiene 
capacidad para acordar un registro domi-
ciliario, razonamiento jurídico impecable. 
Ahora la Audiencia señala que los órganos 
antidopaje, sí podrían haber llegado a ob-
tener las muestras en un registro domici-
liario, solicitando para ello el auxilio judi-

cial, por lo que sí pueden serles entregadas, 
aunque el argumento jurídico parece más 
endeble que el anterior, pues en el 2006 la 
competencia sancionadora en materia de 
dopaje la tenían las federaciones deporti-
vas, las cuales tienen menores potestades 
que las Administraciones públicas, aunque 
sean agentes colaboradores de éstas, y no 
pueden recabar ese auxilio judicial, por lo 
que, más bien, la razón última de la entre-
ga parece descansar en lo que la senten-
cia denomina necesidad de no emitir «un 
negativo mensaje social respecto a que el 
fin justifica cualquier medio». 

Rafael Alonso, Máster en Derecho Depor-
tivo, socio en Caruncho, Tomé & Judel. 
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